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TEMA		: Jesús, Hijo de Dios y Dios Encarnado
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CONTEXTO
El Evangelio según Juan es único entre los cuatro evangelios. Es más, difiere mucho de los llamados evangelios sinópticos (Mateo-Marcos y Lucas), a pesar de que éstos describen a Jesús -claro está, con sus propios acentos- desde la misma perspectiva. Juan, sin embargo, presenta otros aspectos que lo hacen diferente:
· Los evangelios sinópticos nos dan la historia terrenal. Cuentan el nacimiento, la vida, las experiencias, el llamado de Jesús a sus discípulos, la enseñanza, parábolas, acontecimientos de su vida incluyendo su arresto, juicio, ejecución y resurrección. Ósea una sinopsis de la vida terrenal de Jesús; en cambio Juan nos da la perspectiva celestial. Por eso Juan es único: 90% de lo que está en Juan no está en los sinópticos, no hay nada en el evangelio de Juan acerca del nacimiento de Cristo y su niñez, no hay nada acerca de la tentación y transfiguración
· En vez de parábolas, Juan incluye largos discursos, porque las parábolas son historias terrenales y los discursos son espirituales.
· Juan relata sólo siete milagros, bien seleccionados, conocidos como `señales'.
· En los sinópticos los milagros muestran la realidad del reino de Dios, mientras que en Juan revelan siempre algo de la gloria de Jesús.
· Los sinópticos describen sólo un viaje de Jesús a Jerusalén, centrando su ministerio sobre todo en Galilea; en tanto Juan habla de cuatro fiestas de la Pascua en las que Jesús participó en Jerusalén, extendiendo allí también su ministerio (Jn 2:13-17 purificación del Templo; 5:1 fiesta judíos; 6:4 y 12:1 crucifixión)
· El evangelio de Juan contiene las famosas palabras "Yo soy", en las que Jesús se revela en su divinidad.
· En los evangelios sinópticos oímos más de los discursos de Jesús acerca del futuro. En Juan el énfasis está en la decisión que cae aquí y ahora de acuerdo a la posición que cada uno tome frente a Jesús (por ej Nataneel, Nicodemo, mujer samaritana).
Es de suponer que Juan haya conocido la tradición sinóptica, pero que cuando él escribió lo hizo desde otra perspectiva, según la iglesia de su tiempo y sus necesidades.




RELACIÓN CON LOS SINÓPTICOS
1. El Evangelio según MATEO fue escrito a los judíos. Su propósito era demostrar quién era Jesús; presentando la aplastante evidencia que Jesús era el tan esperado Mesías: El León de Judá, el Rey de Israel. La genealogía de Mateo comienza con Abraham y prosigue hasta el Rey David (Mateo 1:1-17). La frase más frecuentemente utilizada en el Evangelio de Mateo es “para que se cumpliese; se cumplió”. Contiene más referencias predichas en la profecía del Antiguo Testamento de la vida de Jesús, que en cualquier otro de los Evangelios. Copias parciales descubiertas en las Cuevas de Qumran sugieren que el Evangelio según Mateo pudo haber sido originalmente escrito en hebreo. El primer milagro, la curación de un leproso, era altamente simbólico de Israel. La lepra se veía como un castigo por el pecado y el sanar a un leproso significaba quitar el pecado de la nación. El Evangelio de Mateo termina con la resurrección de Jesús lo que significa que el Reino David durará para siempre, de acuerdo con la promesa de Dios.

2. El Evangelio según MARCOS es en realidad la narración de Pedro y fue adaptado a los romanos. Su propósito era mostrar a Jesús como el siervo obediente de Dios. Puesto que a nadie le interesa la herencia de un siervo, Marcos no menciona ninguna genealogía. La frase más utilizada en Marcos es “en seguida” o “inmediatamente”, por eso es que al Evangelio según Marcos se le llama el evangelio instantáneo, dándonos un cuadro tras otro de Jesús en acción. El primer milagro descrito es la expulsión de un demonio, demostrando así que el Dios a Quien Jesús sirve, era superior a todos los demás dioses, un asunto de gran importancia en la sociedad politeísta romana. El Evangelio según Marcos termina con la ascensión de Jesús lo cual significa que el trabajo del siervo había finalizado y volvía a casa.

3. La narración de LUCAS muestra a Jesús como el Hijo del Hombre, un título que Jesús utilizó para Sí mismo, y fue escrito a los griegos. Presenta el lado humano de Jesús y hace énfasis en Sus enseñanzas. Los griegos eran famosos por su forma de oratoria al relatar sus historias, por eso es que la frase más frecuente en Lucas es “y sucedió”. La mayoría de las películas sobre la vida de Jesús dependen del Evangelio según Lucas debido a la manera fluida de la narración. La genealogía que detalla Lucas traza el origen de Jesús desde Adán, el primer hombre (Lucas 3:21-38). Puesto que los griegos, igual que los romanos, eran una sociedad politeísta, Lucas utilizó la expulsión de un demonio como su primer milagro, y terminó su Evangelio con la promesa del Espíritu Santo, uniendo así al hombre con Dios

4. JUAN El Evangelio según Juan es único y está basado en siete milagros, siete afirmaciones de “Yo Soy”, y siete discursos. Juan le presta poca atención a la cronología, algunas veces poniendo los eventos fuera del orden en que sucedieron (como la purificación del Templo en el capítulo 2) debido a su efecto en presentar a Jesús como el Hijo de Dios. El Evangelio según Juan abarca solamente cerca de 21 días del ministerio de Jesús de 3-1/2 años. Diez capítulos se dedican a una sola semana y una tercera parte de los versículos de Juan describen un solo día. La genealogía de Jesús comienza antes del tiempo y lo identifica como el Eterno, Quien estaba con Dios y era Dios (Juan 1:1-2). La frase que con más frecuencia se utiliza en Juan es “de cierto, de cierto”, o “en verdad, en verdad”. Su primer milagro fue transformar el agua en vino, un acto de enorme simbolismo por medio del cual “manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él” (Juan 2:11). El Evangelio según Juan termina con la promesa de la Segunda Venida.

Entonces, ¿por qué cuatro evangelios? Porque ninguno de ellos es lo suficientemente largo como para contener todos los atributos de Jesús. Se necesitaron los cuatro para mostrar Sus cuatro rostros como el León de Judá, el Siervo Obediente, el Hijo del Hombre y el Hijo de Dios. Comprendiendo todo lo que Jesús fue y es, requiere que se lean los cuatro Evangelios.



JUAN El Evangelista. Autor.
JUAN el Evangelista, a quien se distingue como "el discípulo amado de Jesús" … era un judío de Galilea, hijo de Zebedeo y hermano de Santiago el Mayor, con quien desempeñaba el oficio de pescador.
Junto con su hermano Santiago, se hallaba Juan remendando las redes a la orilla del lago de Galilea, cuando Jesús, que acababa de llamar a su servicio a Pedro y a Andrés, los llamó también a ellos para que fuesen sus Apóstoles. El propio Jesucristo les puso a Juan y a Santiago el sobrenombre: "hijos del trueno" (Lucas 9, 54), porque eran impetuosos y necesitaban ser templados en su carácter. A tal grado que Juan es conocido como el Apóstol del amor. La razón por la que es conocido así, es porque hace referencia 80 veces a la palabra “amor” en sus escritos. También es una realidad que Juan estaba preocupado por la verdad, él menciona la palabra “verdad” 25 veces en su evangelio y 27 en sus epístolas; pero 100 veces en este evangelio usa la palabra “creer” y, uniendo todo esto, podríamos decir que Juan quiere que creamos la verdad para tener una relación de amor con el Señor.
Se dice que Juan era el más joven de los doce Apóstoles y que sobrevivió a todos los demás. Es el único de los Apóstoles que no murió martirizado.
En el Evangelio que escribió se refiere a sí mismo, como "el discípulo a quien Jesús amaba", y es evidente que era de los más íntimos de Jesús. El Señor quiso que estuviese, junto con Pedro y Santiago, en el momento de Su transfiguración, así como durante Su agonía en el Huerto de los Olivos (Mt 17:1, Mt 26:36-46). En muchas otras ocasiones, Jesús demostró a Juan su afecto especial. Por consiguiente, nada tiene de extraño desde el punto de vista humano, que la esposa de Zebedeo pidiese al Señor que sus dos hijos llegasen a sentarse junto a Él, uno a la derecha y el otro a la izquierda, en Su Reino.
Juan fue el elegido para acompañar a Pedro a la ciudad a fin de preparar la cena de la última Pascua y, en el curso de aquella última cena, Juan reclinó su cabeza sobre el pecho de Jesús y fue a Juan a quien el Maestro indicó, no obstante que Pedro formuló la pregunta, el nombre del discípulo que habría de traicionarle. Es creencia general la de que era Juan aquel "otro discípulo" que entró con Jesús ante el tribunal de Caifás (Jn 18:15-16), mientras Pedro se quedaba afuera. Juan fue el único de los Apóstoles que estuvo al pie de la cruz con María, la madre de Jesús, y las otras mujeres y fue él quien recibió el sublime encargo de tomar bajo su cuidado a la Madre del Redentor. "Mujer, he ahí a tu hijo", murmuró Jesús a su Madre desde la cruz. "He ahí a tu madre", le dijo a Juan (Jn 19:25-27) 
Juan: Testigo de Jesús
Cuando María Magdalena trajo la noticia de que el sepulcro de Cristo se hallaba abierto y vacío, Pedro y Juan acudieron inmediatamente y Juan, que era el más joven y el que corría más de prisa, llegó primero (Jn 20:1-4). Sin embargo, esperó a que llegase Pedro y los dos juntos se acercaron al sepulcro y los dos "vieron y creyeron" que Jesús había resucitado.
A los pocos días, Jesús se les apareció por tercera vez, a orillas del lago de Galilea, y vino a su encuentro caminando por la playa (Jn 21:21)

Debido a aquella respuesta, no es sorprendente que entre los hermanos corriese el rumor de que Juan no iba a morir, un rumor que el mismo Juan se encargó de desmentir al indicar que el Señor nunca dijo: "No morirá". (Jn 21,23).
Después de la Ascensión de Jesucristo, volvemos a encontrarnos con Pedro y Juan que subían juntos al templo y, antes de entrar, curaron milagrosamente a un tullido. Los dos fueron hechos prisioneros, pero se les dejó en libertad con la orden de que se abstuviesen de predicar en nombre de Cristo, a lo que Pedro y Juan respondieron: «Juzgad si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que a Dios. No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído.» (Hechos 4:19-20)
Después, los Apóstoles fueron enviados a confirmar a los fieles que el diácono Felipe había convertido en Samaria. Cuando Pablo fue a Jerusalén tras de su conversión se dirigió a aquellos que "parecían ser los pilares" de la Iglesia, es decir a Santiago, Pedro y Juan, quienes confirmaron su misión entre los gentiles y fue por entonces cuando Juan asistió al primer Concilio de Apóstoles en Jerusalén. Tal vez concluido éste, Juan partió de Palestina para viajar al Asia Menor.
Juan: sus Discípulos dan Testimonio
Ireneo, Padre de la Iglesia, quien fue discípulo de Policarpo, quién a su vez fue discípulo de Juan, es una segura fuente de información sobre el Apóstol.  Ireneo afirma que este se estableció en Éfeso después del martirio de Pedro y Pablo, pero es imposible determinar la época precisa. De acuerdo con la Tradición, durante el reinado de Domiciano, Juan fue llevado a Roma, donde quedó milagrosamente frustrado un intento para quitarle la vida. La misma tradición afirma que posteriormente fue desterrado a la isla de Patmos, donde recibió las revelaciones celestiales que escribió en su libro del Apocalipsis.
Después de la muerte de Domiciano, en el año 96, Juan pudo regresar a Éfeso, y es creencia general que fue entonces cuando escribió su Evangelio. El mismo nos revela el objetivo que tenía presente al escribirlo. "Todas estas cosas las escribo para que podáis creer que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios y para que, al creer, tengáis la vida en Su nombre". (Jn  20:31) Este Evangelio tiene un carácter totalmente distinto al de los otros tres y es una obra teológica tan sublime que, como dice Teodoreto (teólogo Obispo de Ciro de la Escuela de Anioquía) "está más allá del entendimiento humano el llegar a profundizarlo y comprenderlo enteramente". La elevación de su espíritu y de su estilo y lenguaje, está debidamente representada por el águila que es el símbolo de Juan el Evangelista. También escribió el Apóstol tres epístolas (1 Juan, 2 Juan y 3 Juan) 
Juan murió pacíficamente en Éfeso hacia el tercer año del reinado de Trajano, es decir hacia el año cien de la era cristiana, cuando tenía la edad de noventa y cuatro años, de acuerdo con Epifanio.
Juan es sin duda un hombre extraordinario y al mismo tiempo de gran profundidad espiritual. Al amarlo tanto, Jesús nos enseña que esta combinación de virtudes debe ser el ideal del hombre, es decir el requisito para un hombre plenamente hombre.  Por eso el arte tiende a representar a Juan como una persona suave, y, a diferencia de los demás Apóstoles, sin barba.  Es necesario recuperar a Juan como modelo: El hombre capaz de recostar su cabeza sobre el corazón de Jesús, y precisamente por eso ser valiente para estar al pie de la cruz como ningún otro.   Por algo Jesús le llamaba "hijo del trueno". Quizás antes para mal, pero una vez transformado en Cristo, para mayor gloria de Dios.

PROPÓSITO DEL LIBRO
No es difícil descubrir el propósito del evangelio de Juan; el mismo se nos dice en Jn 20,31: "Pero estas (señales) se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre." Las palabras "para que creáis" pueden significar un llamado para creer en Jesús siendo no-creyente, pero también es posible entenderlas como un llamado para seguir creyendo en Jesús. Dicho llamado no es superfluo, ya que la iglesia tempranamente tuvo que luchar en tres fronteras:

a. Judíos: Los cristianos luchaban contra la oposición que manrifestaban los judíos y muchos temía ser expulsados de las sinagogas. 

b. Discípulos de Juan el Bautista: Durante este tiempo ya formaban una secta (Hechos 19,1-7) que casi ensalzaba a Juan el Bautista. El evangelio de Juan muestra que el bautista mismo no era la Luz (Jn 1,8) sino simplemente el testigo y mensajero de ella; y que el mismo se gozaba en que la gente siguiera a Jesús (Jn 3,26-30).

c. Gnósticos: La gnosis era una secta que se encontraba tanto en el judaísmo como en el cristianismo temprano; esta secta menospreciaba la materia a expensas del alma. Para ellos el cuerpo no era nada más que la cárcel del alma. Dicha secta negaba que Jesús realmente hubiera tomado un cuerpo físico, sino sólo la apariencia de un cuerpo. Contrario a esta herejía, Juan recalca la encarnación de Jesús diciendo: "Y aquel Verbo fue hecho carne (1,14)."

.
 Motivos Teológicos del Libro
A. El tema principal del evangelio de Juan es la gloria de Jesús como Hijo de Dios. Esto se ve:
· En los milagros. Todos los milagros señalan a Jesús como el gloriosos Hijo de Dios; es por esta razón que Juan empleó en lugar de `milagros' la palabra `señal'.
· b. En las palabras "Yo soy". La gloria de Jesús se evidencia también mediante las palabras de la autorevelación de Jesús al decir "Yo soy". Estas palabras tienen su trasfondo en el AT; por ejemplo Éxodo 3,14, donde Dios se revela como el Dios supremo de su pueblo. Él es la luz del mundo, la vida, el camino, la verdad, el pámpano verdadero. El que confía en Él, nunca será defraudado, pues Él es la única persona que nos revela y conduce al Padre.
· c. Juan hace con preferencia uso de la palabra "ser glorificado" y "levantado de la tierra" (3,14; 8,28; 12,32-33), refiriéndose a la muerte de Jesús, pero también a su futura glorificación (su muerte en la cruz, su resurreción y glorificación cuando vuelve al Padre).
B. El discurso sobre la promesa del Espíritu Santo toma un lugar prominente en este evangelio. 
· A Él se le llama "Parakleto" (ésta palabra griega se aplica al Espíritu Santo que está entre nosotros como el “consolador” y ayuda espiritual; también aplica a Jesús como “abogado” en el reino celestial entre Dios y los cristianos que han pecado);
· Él tomará el lugar de Cristo cuando éste haya regresado a su Padre; 
· Él ayudará a los discípulos dándoles la virtud para testificar de su Señor, y para enseñarles acerca de todo lo que Jesús les había hablado de su propia persona.
·  El Espíritu Santo les guiará a toda verdad y glorificará a Cristo. 
· Este Espíritu será la gran compensación por la ausencia de Jesús.


[bookmark: _GoBack]El proposito de Juan es convencer al pecador de la persona verdadera de Cristo…”para que creais” (Jn.20:31).Es necesario creer en el verdadero Cristo para tener vida eterna, y Juan entonces nos da en este evangelio un inmenso regalo.21 capitulos demostrando que Jesus es Dios en carne humana, que él es totalmente Dios y totalmente hombre. Y Juan apoya este hecho acerca de la deidad de Cristo al mostrar sus declaraciones divinas, registrar sus obras divinas (milagros) y palabras divinas, y Juan lo hace para demostrar que estamos hablando de una persona divina. Y este es el objetivo de Juan.

















